Fuente La Reina
No podría definirte…

Pero sí cerrar los ojos y construirte:
Eres sendero.

Tortuoso y de asfalto el camino.

Refugio de tantos problemas.

De algún corazón, destino…

Eres el verde.


El único que he conocido.


El manto de todo tu cuerpo.

Tu aroma, romero y pinto…

Eres verano.

Despierto tras el letargo. 

Luz que ajusticia los días.

Encuentros tras el invierno amargo…

Eres esencia.

Infancias que serán la misma.

Sabiendo de tus rincones,

conociéndote sin prisa…

Eres noche.


Cielo de estrellas de plata.

Secretos violados a voces.

Horas volando sin alas…

Eres historia.

Raíces que llevan tu sangre.

Esquinas sin voz que vigilan

calles con caras sin nombre…

Nuestro final o principio,

nuestra liberación o condena…

Pero ante todo eres un pueblo:

nuestro pueblo… Fuente la Reina.
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